
Cada rincón de este Parque esta plagado de historia y justo a los pies 
del barranco de Túnez está más viva que nunca.

El bosquete que puede ver al fondo y cuyo protagonista es el Almez 
(Celtis australis) es el único en el Parque dominado por esta especie.

Todos los indicios apuntan a que esta fue una plantación musulmana 
destinada a la producción de madera, como atestiguan los vestigios de 
un antiguo asentamiento cercano y los restos de una antigua acequia 
que tomaba el agua del río y la transportaba hasta el pequeño bosque. 
Así que ¡imagínese lo viejos que son algunos de sus árboles!

La madera de esta especie pariente de los olmos era muy apreciada 
para la fabricación de herramientas como mangos, rastrillos, horcas, 
etc., por su buena relación peso-resistencia. Posee además 
propiedades medicinales, los frutos son comestibles (ideal para 
mermeladas) y las raíces poseen una sustancia que servía para teñir de 
amarillo la seda.

Mezclados con el almez se encuentran otras especies como encinas, 
fresnos, álamos y hiedras, que también se benefician de la alta 
humedad de este enclave, donde se concentra la mayor cantidad de 
agua del Parque procedentes de la Sierra de la Empanada y de Castril.
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